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eDITORIAL

“S
e ha hecho jus-
ticia”, fueron 
las palabras 
del presiden-
te Barak Oba-

ma, para anunciarle al mundo 
el asesinato de Osama Ben 
Laden, llevado a cabo por co-
mandos  Navy Seals, quienes 
entraron a territorio pakistaní 
en 4 helicópteros, violando la 
soberanía de ese país.

Después de varias versiones 
oficiales que se contradicen, la 

Casa Blanca deja claro que utili-
zando una información que ob-
tuvieron hacía más de 6 meses 
mediante la tortura, un coman-
do yanqui penetra a Pakistán, 
sin consentimiento de ese go-
bierno, asaltan una casa y ase-
sinan a varios de sus residentes 
que estaban desarmados y en 
presencia de niños; posterior-
mente se llevan un cadáver que 
dicen correspondía a Osama 
Ben Laden, para luego tirarlo al 
mar. A este acto sicarial, propio 
del hampa y violatorio de toda 

Justicia 
Imperial
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la legalidad internacional, es lo 
que Obama califica como “ha-
cer justicia”.

El último testimonio fidedigno 
de Osama Ben Laden fue en 
2.001; las posteriores filma-
ciones o alocuciones se han 
considerado montajes. Desde 
el 2.000, estuvo dependiendo 
de una máquina de diálisis por 
una enfermedad crónica de los 
riñones y hay varias versiones 
que aseguran que Osama mu-
rió a mediados de diciembre del 
2.001.

Para el imperialismo es irrele-
vante que Ben Lade estuviera 
vivo o muerto, lo importante es 
el despliegue mediático que se 
ha hecho y los mensajes que se 
dejan sobre la opinión pública. 
Esta operación, es un caso típi-
co de la Guerra de Cuarta Ge-

neración, donde se manipula 
la información a través de 

los grandes medios de la 
publicidad.

El imperialismo busca, 
que a todo el mundo le 

quede claro, que ellos 
no se someten a ninguna 

ley, sino que ellos son los 
que las dictan, para que las 

cumplan los demás. También, 
que el imperio puede hacer jus-
ticia por su propia mano, donde 
ellos son juez y parte y tienen la 
facultad para asesinar a quie-
nes les convenga, sin ninguna 
fórmula de juicio.

La única justicia que entiende el 
imperialismo, es la que favorez-
ca sus intereses económicos. 

El imperialismo cree que es “jus-
to” apoderarse de los recursos 
naturales del planeta, así como 
ha hecho con el petróleo de 
Irak, a costa de asesinar a dos 
millones de civiles. Es el mismo 
argumento para bombardear 
indiscriminadamente a Libia, 
para apoderarse  de sus hidro-
carburos, del uranio, del  mar 
subterráneo de agua dulce, de 
las 144 toneladas de oro que 
tiene en su Banco estatal y de 
los 30.000 millones de dólares 
que tiene  en el sistema finan-
ciero internacional.

Al-Qaida y Osama Ben Laden 
irrumpen en el escenario mun-

dial, cuando la CIA los pone a 
liderar la sublevación contra los 
soviéticos en Afganistán. Luego, 
vuelven a aparecer como los 
responsables de los atentados 
contra New York y Washington, 
el 11 de septiembre del 2.001, 
dándole  la justificación a EE.UU 
para invadir a Afganistán e in-
tervenir en Pakistán.

Si ahora se asesina, real o ficti-
ciamente, a Ben Laden, demos-
trando sevicia, con el propósito 
de ofender la cultura y la religio-
sidad musulmana, no es desca-
bellado considerar que el Pen-
tágono tiene pensado cometer 
actos terroristas y responsabili-
zar a Al-Qaida, para luego in-
vadir a otros países, dentro de 
su política de gran gendarme 
internacional.

Una de las preguntas determi-
nantes es: ¿por qué se decide 
este asesinato (efectivo o su-
puesto), en este momento?  

Es evidente que esta noticia, 
se convierte en una cortina de 
humo que invisibiliza los ase-
sinatos contra el hijo y los nie-
tos del líder libio  Muammuar 
Kaddafi  y todos los bombar-
deos contra la población civil en 
este país.

Pero, la razón de más peso, 
de toda esta campaña publi-
citaria, tiene el propósito de 
catapultar al presidente Barak 
Obama ante la opinión pública 
norteamericana, en la campa-
ña electoral que se adelanta. 
Un presidente que venía siendo 
cuestionado por cobarde para 
tomar decisiones, ahora se aco-
moda al prototipo de pistolero 
del oeste, que impone su “justi-
cia” a tiros. 

¡Que muera Osama, para que 
resucite Obama!, parece ser el 
lema de las próximas elecciones 
gringas.
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Cobrando Cuentas Politicas
de nuevo el procurador

E
n Colombia meter las 
manos al fuego por los 
políticos, cuesta caro 
y si no, pregúntenselo 
al  ex presidente Uribe, 

quien tiene a la mayoría de sus 
funcionarios en la cárcel o incur-
sos en procesos judiciales.

Ya es sabido sobre el llamado 
“carrusel de las contrataciones 
en Bogotá”, donde las princi-
pales obras fueron impuestas 
desde la presidencia, para los 

testaferros de la Bacrim de 
los “Uribeños” y de seguro es-
carbando hay mucho más; sin 
embargo, destituir al alcalde 
Samuel Moreno Rojas, por in-
cumplimiento en la entrega de 
obras, no puede ser más que 
el pretexto del procurador para 
cobrarle cuentas políticas al 
Polo.

¿Cuál funcionario público, llá-
mese alcalde, gobernador o 
presidente en Colombia, no ha 

q u e d a d o 
c o l g a d o 
con la en-
trega de 
obras y 
proyectos? 
Hasta los 
que han 
sido reele-
gidos en sus 
cargos, por 
eso es apro-
piado citar el 
pasaje bíbli-
co de que “el 
que esté libre 
de pecado, que tire la primera 
piedra”.

Pero al Polo había que cobrarle 
cuentas políticas, para abrirle 
paso con mayores posibilida-
des, a las corrientes de extrema 
derecha que no han disimulado 
su apetito por la alcaldía capita-
lina. Se trata de una campaña 
sistemática para desprestigiar 
al Polo y para inhabilitarlo en las 
próximas elecciones.

Por ello, no es casual que sea en 
la segunda administración del 
Polo, en la alcaldía de Bogotá, 
donde el procurador aplica este 
tipo de sanciones tan amaña-
das, casi de manera exclusiva, al 
mencionado alcalde capitalino.

Conjurar la capital del país, que 
durante dos mandatos ha esta-
do fuera de las élites reacciona-

rias y de la extrema derecha, lo 
que ha sido una importante vic-
toria del único partido de la iz-
quierda legal, se convirtió en un 
objetivo del régimen colombiano 
y no hay duda que la maniobra 
del procurador, es solo una par-
te de toda la estrategia.

Al Polo y a la izquierda en ge-
neral, debe quedarle la gran 
lección, de lo caro que se pa-
gan los errores. Algunos dicen 
que el principal error de Samuel 
Moreno fue haber gobernado 
más con la derecha que con la 
Izquierda, pero debe ser el pro-
pio Polo quien haga el balance 
de sus gestiones, de cara a sus 
electores. Como la lucha conti-
núa, es necesario sacar valiosas 
experiencias, para las futuras 
batallas políticas y sociales que 
están por venir.

Autor: Nicolás Rodríguez
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Mientras la derecha, se frota las 
manos  por la medida del procu-
rador y el presidente Santos se 
muestra complacido firmando la 
suspensión para cumplir la ley, 
muchos de los sectores humil-
des, que en los dos mandatos 
del Polo fueron favorecidos eco-
nómica, política y socialmente, 
deben comprender que aque-
llos derechos alcanzados, con 
grandes esfuerzos, organiza-
ción y lucha, deben multiplicar-
se, para que a futuro puedan 
seguir existiendo.

Vendrán luchas de alta tras-
cendencia, de apostarle a los 
esfuerzos unitarios, de saber 
diferenciar a quienes todo lo 
prometen con tal de obtener 
triunfos, para luego enriquecer-

se con el presupuesto capitalino 
y dedicarse a gobernar en be-
neficio de las roscas, los corrup-
tos, los grandes capitales y la 
politiquería.

Las corrientes políticas demo-
cráticas de izquierda y revolu-
cionarias de Colombia, tenemos 
el reto de entender, que los sec-
tarismos, las acciones de grupo 
y las posturas excluyentes, solo 
conducen a la dispersión y a la 
derrota.  

Es urgente estar enviando des-
de los hechos y las convocato-
rias, mensajes  precisos al pue-
blo donde la unidad sea un claro 
referente. Aceptemos el reto y  
asumamos las lucha populares 
y revolucionarias venideras.

Desangra al Pais
La Corrupcion del regimen

E
l capitalismo como sis-
tema social y político 
de naturaleza insen-
sible y perversa, todo 
lo que toca lo convier-

te en mercancía, incluido al ser 
humano, que se compra y se 
vende para obtener el máxi-
mo de ganancia a costa de las 
necesidades de las personas;  
destruye los valores humanos, 

los sentimientos altruistas y 
los comportamientos nobles y 
sanos en las relaciones socia-
les. Solo importa el dinero y las 
facilidades para conseguirlo, lo 
demás para este sistema es 
atranque y atraso.

Ser político en Colombia, es una 
forma de enriquecerse, antes 
que servir y defender al país; 
ser contrabandista y sobre todo 

Autor: Ramiro Vargas
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narcotraficante es otra forma 
y la más rentable de to-
das y más rápida; ser 
corrupto y robar los 
dineros públicos es 
la manera de en-
riquecerse de los 
delincuentes de 
“cuello blanco”, 
los que tienen 
poder sobre el 
erario público, los 
que otorgan con-
tratos, dictan leyes 
y otras normas en 
beneficio propio y de 
terceros. 

Los ejemplos de esta práctica 
corrupta sobran, basta señalar 
dos que son representativas: 
una es el caso de las privatiza-
ciones de bienes del patrimonio 
público, vendidos a precio de 
huevo a consorcios extranjeros, 
familiares y amigos; la otra es lo 
que dice Miguel Nule, integran-
te de uno de los carteles uribis-
tas de la contratación pública, 
éste,  sin la menor vergüenza 
afirmó que “todos tenemos un 
corazón corrupto”. Y ese cora-
zón es el de la élite dominante, 
el de la oligarquía que durante 
doscientos años ha sembrado 
de pobreza y de grandes males 
el país.

Uno de los mejores represen-
tantes y responsables de la 
destrucción del país, en los úl-

timos tiem-
pos, es el fatí-

dico ex presidente Álvaro Uribe 
Vélez y su andamiaje narco pa-
ramilitar, soportado en el pro-
yecto político de ultraderecha, 
pactado con los parapolíticos 
en el acuerdo de Santa Fe de 
Ralito, que se ha venido implan-
tando mediante la guerra sucia 
y el terrorismo de Estado, con 
las componendas y triquiñuelas 
mafiosas que se valió para pro-
longar su mandato, con la re-
partija del erario público entre 
sus lugartenientes  como botín 
de guerra.

Ya no sorprenden las noticias 
de prensa, sacando a la luz 
pública el destape de las ollas 
podridas que dejó el gobierno 
uribista. Es así como en la se-

mana que pasó se conocie-
ron dos nuevos casos de 
corrupción, uno en el Mi-
nisterio de Defensa y 
otro en el Ministerio 
de la Protección 
Social; este últi-
mo es el más cri-
minal de todos los 
escándalos, pues 
se trata del robo en 
las empresas encarga-
das de atender la salud 
de los colombianos, privan-
do a muchos del tratamiento 
de sus enfermedades. 

La corrupción en el campo de 
la salud, es facilitada por la 
ley 100 de 1990, promovida y 
defendida por el Senador Ál-
varo Uribe Vélez, y las poste-
riores normas reglamentarias, 
las cuales dejaron ventajas sin 
control para el capital privado. 
Esa ley creo el marco legal para 
que la salud dejara de ser un 
derecho fundamental de los co-
lombianos y se convirtiera en un 
lucrativo negocio para los trafi-
cantes de la muerte. 

En el proceso de desmonte del 
sistema de salud pública, se 
recurrió a todo tipo de perver-
sidades, como la ofensiva me-
diática dirigida a desprestigiar 
las instituciones estatales, prin-
cipalmente contra el Instituto 
de los Seguros Sociales (ISS), 
la tolerancia a la corrupción y el 

estrangulamiento presupuestal 
de éste, de los Hospitales pú-
blicos y de los Puestos de Salud 
enclavados en los barrios más 
pobres. 

A partir de la ley 100, la sa-
lud pasó a ser financiada por 
los usuarios con capacidad de 
contribuir y los recursos del go-
bierno se entregaron a las Em-
presas Prestadoras de Servicios 
(EPS) quitándoselos a las insti-
tuciones de salud pública. Vale 
la pena recordar como los dis-
tintos gobiernos estrangularon 
presupuestalmente al Hospital 
San Juan de Dios de Bogotá, 
reconocido por su nivel científico 
y cerrado por insolvencia eco-
nómica. 

Desaparecida totalmente la sa-
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lud pública y reemplazada 
por la privada, éstas quedaron 
sin ningún ente regulador y sin 
controles efectivos. En el país 
hay unas 70 EPS, de las cua-
les 34 son grandes empresas y 
dentro de éstas, 16 son verda-
deros monstruos por el capital 
que manejan, el poder que tie-
nen y la influencia en el gobier-
no. Varias están vinculadas y 
son financiadoras del narco pa-
ramilitarismo y la guerra sucia, 
como lo evidencia todo el em-
porio de la gata Emilse López, 
adueñándose de la salud de la 
Costa Atlántica y del tuerto Gil 
manejando la salud del oriente 
colombiano. 

Las EPS prestan un mal servicio 
en lo relacionado con la medici-
na especializada y los fármacos 
costosos, pues como empresas 
con ánimo de enriquecimiento, 
reducen costos y niegan ser-
vicios a los usuarios, teniendo 

que recurrir al de-
recho de tutela 
para que los atien-
dan; muchos falle-
cen en las puertas 
de los hospitales, 
víctimas del famo-
so “paseo de la 
muerte”. 

La salud es un 
derecho consti-
tucional de los 

colombianos y el 
gobierno está obligado a pres-
tar dicho servicio con eficiencia y 
responsabilidad. 

Para las empresas privadas la 
salud es una mercancía que les 
debe rentar igual o por encima 
de lo que renta las inversiones 
en otras actividades, por eso 
minimizan gastos en la presta-
ción de los servicios de salud y 
roban el dinero con que gene-
rosamente contribuye el gobier-
no. 

La corrupción es una plaga que 
desangra el país y priva al pue-
blo de los servicios con que el 
gobierno debe retribuir los im-
puestos que paga el pueblo. 
Los revolucionarios, los demó-
cratas, los progresistas y hon-
rados, debemos confluir, unir y 
sumar fuerza para enfrentar al 
régimen y sus  prácticas corrup-
tas.

a los 
Candidatos

Comunicado Publico

S
aludamos a las comu-
nidades de los depar-
tamentos de Bolívar, 
Antioquia, Cesar y Sur 
de Córdoba, quienes 

son las legítimas y soberanas 
en nombrar y elegir a quienes 
verdaderamente representen 
sus intereses y solución de sus 
necesidades.

El ELN no va a elecciones ni tie-
ne candidatos. Respetamos la 
decisión de las comunidades y 
el proceso electoral. 

Lo importante es que las comu-
nidades continúen su proceso 
de organización y lucha en la 
exigencia y defensa de sus de-
rechos.

Autor: Dirección del Frente Darío Ramírez Castro – ELN
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Como parte del pueblo en sus 
luchas hacemos un llamado a 
los candidatos, independiente-
mente de su afiliación política, 
que deben cumplir con los pla-
nes que presenten en sus cam-
pañas y las exigencias de las 
comunidades.

No son momentos de engañar 
a nadie, ni dejarse engañar con 
falsas promesas. La palabra 
debe ser la garantía de sus ac-
ciones en la solución de las ne-
cesidades comunitarias.

Esperamos que los candidatos 
hagan com- p r o m i s o s 
por el bienes-

tar de las mayorías. Compro-
meterse por la superación de la 
corrupción y la impunidad, que 
supere la barbarie de alianza 
narcoparamilitar en la vida polí-
tica del país y hacer una gestión 
ética y decente. 

Estar abiertos al dialogo con las 
comunidades y los líderes, por 
la superación del hambre y la 
crisis humanitaria, el abandono 
institucional del Estado, limitado 
a la represión y planes de men-
dicidad gubernamental.

Como parte de las comunidades 
en resistencia armada, estamos 
en el legítimo derecho a la de-
fensa. No iniciamos la guerra  y 
hacemos parte del gran clamor 
nacional e internacional por su-
perar el conflicto social y arma-
do mediante el diálogo y solu-

ción política.

Comprome-
terse a ha-
cer gestión 
pública con 
las comuni-

d a d e s 

y personas con un alto sentido 
de patria, que rescate el Es-
tado Social de Derecho, que 
priorice la economía nacional 
y regional contra la inversión 
extranjera, que lleva al sa-
queo y deterioro del medio 
ambiente. Que el presu-
puesto público sea sometido 
a la veeduría ciudadana. 

Los candidatos que incum-
plan sus planes y compro-
misos con las comunida-
des, se verán sometidos a 
la revocatoria de su man-
dato; por lo tanto, noso-
tros estaremos abiertos 
a contribuir en sus planes 
de desarrollo; pero tam-
bién en la fiscalización de 
su gestión en bien de las 
comunidades.

Ni Un Paso Atrás.  Liberación O Muerte!!!
Fuera yanquis!!! La Patria se respeta!!!

Dirección del Frente Darío Ramírez Castro del E. L. N. 
Montañas de la serranía de San Lucas-abril 2011.
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